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I’m sorry Dave, I’m afraid I can’t do that…¹ 

El primer recuerdo concreto que tengo -o la 

imaginación de este como primer recuerdo-, que 

quizás también sea compartido por muchos de mi generación, es la 

transmisión televisiva de la misión Apolo XI y su alunizaje en una escala 

de grises tan borrosa como asombrosa. Esta memoria es un evento en el 

que coinciden dos dimensiones aspiracionales y constitutivas: tecnología 

y exploración espacial. Pocos años y varias enciclopedias después, 

podía dibujar diagramas simplificados de inserción orbital o comprender 

un glosario técnico de astronomía y astronáutica básica. 

Invierno de 1976, en un enorme dormitorio helado, bajo la tenue luz 

amarilla del viejo velador, me asomo por vez primera a las páginas 

de 2001 Una Odisea Espacial. El libro, sostenido apenas con la punta 

de los dedos por fuera de las frazadas, no opera únicamente en el 

subgénero que el título me anticipara. Es que no sólo se manifiesta como 

una crónica de viaje espacial con ingredientes de ciencia y ficción a lo 

Verne, Bradbury y Asimov sino que se revela como mucho más. La 

emoción de la exploración celeste se ve superada por la fascinación -y el 

temor- por algo más atrayente y ominoso. La  imponente presencia de un 

computador, tan asombroso como misterioso, domina la experiencia 

nuclear de esta lectura que se tornará recurrente por muchos años 

consecutivos. 

Mi descubrimiento de la “inteligencia artificial” como tema se inicia con un 

nombre propio: HAL Serie 9000. El encuentro casual con HAL y su 

extenso universo se torna para mí en un nuevo acontecimiento originario 

que desplaza -aunque no anula- el interés cosmológico. Y se va 

desplegando luego en incontables relecturas y persecuciones 

bibliográficas deviniendo también de vocación a profesión. Durante ese 

tiempo, el cuestionamiento inicial se transforma en permanente: ¿Es 

posible construir una “superinteligencia”? 

Más de cuarenta años después, la misma pregunta y sus colaterales 

sorprenden por su portentosa actualidad y presencia en una cultura 

global. La consecución técnica y profundización filosófica me han 

conducido a un intento de respuesta interdisciplinar igualmente fruto de la 



síntesis personal. Esta Filosofía de la Inteligencia Artificial no la presenta 

alguien muy distinto de ese mismo niño, con algunas herramientas 

académicas más pero con el mismo espíritu, nunca mejor apuntado que 

por gran Rilke: 

Ich lebe mein Leben in wachsenden Ringen, 

die sich über die Dinge ziehn. 

Ich werde den letzten vielleicht nicht vollbringen, 

aber versuchen will ich ihn.² 

Puede que este giro no complete el último círculo… Pero habré de seguir 

intentando. 



 



 


